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BORRADOR DE INTERVENCIÓN DE LA DIRECTORA GENERAL DE PROTECCIÓN CIVIL Y
                   EMERGENCIAS COMO JEFA DE LA DELEGACIÓN ESPAÑOLA.

En primer término, deseo expresar mis sentimientos de condolencia y solidaridad con todos los países que han sufrido catástrofes recientemente y particularmente, por la importancia de los daños producidos, con Haití, Chile y Japón.  
Al margen de los análisis relativos a las circunstancias concretas que hayan podido concurrir en cada caso y  que obviamente corresponde efectuar a los respectivos gobiernos, una cosa se ha puesto en evidencia para la comunidad internacional, por si no estaba ya clara con anterioridad: ningún país está exento de sufrir un desastre de grandes proporciones, independientemente de su nivel de desarrollo.   
 Hace unos años, no muchos, se consideraba que las grandes catástrofes estaban ligadas fundamentalmente a bajos niveles de desarrollo económico y social. La acción internacional para la Reducción del Riesgo de Desastres quedaba así, a menudo, identificada con una modalidad de la ayuda humanitaria, efectuada con anticipación al desastre y con la finalidad de actuar sobre las causas que los determinaban o favorecían. Se trataba de fomentar y fortalecer la relación con dicho objetivo, entre países donantes, los desarrollados, y países receptores, los en vías de desarrollo.  
Hoy la experiencia nos permite afirmar que un nivel de desarrollo moderado puede ir acompañado de un riesgo de desastre relativamente bajo y que niveles altos de desarrollo no necesariamente conllevan riesgos de desastres moderados o bajos. La acción internacional mantiene su carácter solidario, pero se enriquece con la aportación mutua de experiencias y modelos para hacer frente a los riesgos de desastre. 
Otra lección que cabe extraer, aunque no únicamente de los recientes sucesos, es la artificiosidad de la división entre riesgos naturales y tecnológicos. Los factores subyacentes que determinan las vulnerabilidades sociales son prácticamente los mismos, ya se trate de amenazas naturales o tecnológicas.  
Otro aspecto de gran interés es el propio objeto de la acción internacional. Cada vez más, los riesgos son globales, en el sentido de que afectan o pueden afectar simultáneamente  a todo el planeta.  Pensemos, por ejemplo, en dos cuestiones de muy distinta naturaleza y consecuencias, pero en las que ese carácter de globalidad resulta evidente: las tormentas magnéticas y el cambio climático. La acción internacional concebida como facilitadora de la cooperación entre estados resulta en esos casos claramente insuficiente, haciéndose indispensable la consecución de compromisos por parte de los gobiernos en una acción concertada con objetivos comunes, 
 Desde la celebración en Kobe de la Conferencia Mundial sobre Reducción de Desastres la acción internacional auspiciada por Naciones Unidas ha dado pasos muy importantes a todos los niveles. Hace poco se constituyó la Plataforma Europea de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres de la que España forma parte. En prácticamente todos los países existen puntos focales o Plataformas Nacionales.
En España la Plataforma para la Reducción del Riesgo de Desastres es la Comisión Nacional de Protección Civil, integrada por representantes de los distintos órganos administrativos que desarrollan funciones en el ámbito de la reducción de desastres, de las tres administraciones públicas existentes (la local, la regional y la estatal). 
La Comisión Nacional de Protección Civil es el foro de coordinación de las políticas de prevención y reducción de riesgos, en tanto desde la publicación de la Ley 2/1985, de 21 de enero de Protección Civil, la protección civil en España no está exclusivamente concebida desde el punto de vista reactivo, sino como una acción de los poderes públicos encaminada al estudio y prevención de los riesgos que puedan presentarse.
Dependiente del Comité Español de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres, existe una Comisión Técnica, constituida por los mejores especialistas en el análisis y prevención de los riesgos de desastre que afectan al territorio español, con funciones fundamentalmente de asesoramiento técnico al Comité. Una tarea, sin embargo, fundamental es la difusión del conocimiento acerca de los riesgos de desastre y el fomento en la sociedad española de una cultura de seguridad y resiliencia frente a los desastres. Para ello dispone de una página web de carácter interinstitucional: www.inforiesgos.es
Los avances que han ido produciéndose en España en los últimos años se han recogido en el documento de formato normalizado que se ha puesto a disposición de la Secretaría General de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres.  
Únicamente destacar dos grandes programas nacionales que están en curso de realización. Por un lado, una cartografía detallada de las zonas inundables del territorio español que incluye, como fase previa, la revisión de toda la cartografía disponible en relación con ese riesgo, producida en buena medida en el ámbito de protección civil. Por otro lado, una actualización del mapa nacional de peligrosidad sísmica, con importantes novedades metodológicas. Ambos programas de gran virtualidad preventiva, teniendo en cuenta las limitaciones en los usos del suelo que, en caso de  terrenos expuestos a amenazas naturales o tecnológicas, impone la nueva Ley del Suelo. 
Para concluir, deseo reiterar la total disposición del gobierno español a continuar colaborando al máximo con las instituciones especializadas del sistema de Naciones Unidas en la prevención del riesgo de desastres. Igualmente es una prioridad de nuestro gobierno mantener y profundizar las relaciones bilaterales con aquellos países con los que se han establecido Convenios de colaboración u otro tipo de acuerdos.
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